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Berlín, en la actualidad. Una organización secreta busca controlar
nuestra sociedad: Los Herederos del Doctor Mabuse. Mediante
neurotecnología de vanguardia, ciberataques insidiosos y
manipulación selectiva, amenazan el libre albedrío: ¡ya nadie está
a salvo, ni siquiera los propios pensamientos!


Cuando un científico de renombre es asesinado, el inspector jefe
Harry Kubinke y su equipo de la Oficina Federal de Policía Criminal
(BKA) se ven envueltos en una vorágine de intrigas, amenazas
digitales y conspiraciones internacionales. Desde las oscuras
calles
de Berlín hasta los laberintos de las redes globales, luchan contra
un enemigo invisible que controla los medios de comunicación, la
política e incluso la conciencia colectiva.


¿Desmantelará la Oficina Federal de Policía Criminal (BKA) la red
de dominación ideológica, o nuestra libertad ya está perdida?


Un thriller de gran actualidad sobre el poder, la manipulación y la
lucha por la verdad. Para los amantes del cibercrimen, las teorías
de la conspiración y el análisis social.


¡Lee ahora y descubre la sombra de los pensamientos!
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Harry Kubinke era un hombre que rara vez se ponía nervioso. Pero
esa
mañana, mientras caminaba por el pasillo de la sede de la BKA en
Berlín, sintió un ligero nudo en el estómago. No era la tensión
habitual antes de un nuevo caso, sino algo más, algo indefinible,
que ensombrecía sus pensamientos. Quizás se debía a que la noticia
que les había llegado a él y a Rudi Meier, su colega y amigo de
toda la vida, tan temprano esa mañana, era diferente a todo lo que
habían vivido antes.


La puerta de la sala de reuniones estaba abierta. Rudi ya estaba
sentado a la mesa, con su portátil delante y una taza humeante de
café en la mano. Tenía los ojos rojos, pero alerta. Harry asintió,
se dejó caer en la silla y cogió la segunda taza que Rudi le había
preparado.


"Parece que has estado trabajando toda la noche", dijo
Harry.


Rudi se encogió de hombros. "No pude dormir. Todo es demasiado
extraño. ¿Has leído los documentos?"


Harry asintió. "Le eché un vistazo rápido en el móvil. Pero,
sinceramente, no sé qué pensar".


Rudi le deslizó una copia impresa por la mesa. "Este es el
resumen de Lin-Tai. Anoche extrajo algunos datos de la red interna.
Se trata de una organización que se hace llamar 'Los Herederos del
Doctor Mabuse'".


Harry arqueó las cejas. "¿Mabuse? ¿Como en las películas
antiguas?"


"Exacto. Pero esto no es una película. El grupo es real. Y, al
parecer, tienen un plan que supera todo lo que hemos visto
antes."


Harry se recostó y leyó. Los datos eran escasos pero inquietantes:
una serie de robos en laboratorios de investigación, documentos
desaparecidos de clínicas psiquiátricas, el asesinato de un
científico que trabajaba en nuevos métodos de control mental. Y una
y otra vez, aparecía un símbolo: una M estilizada rodeada por un
círculo, que recordaba la insignia del legendario Dr. Mabuse.


—Control mental —murmuró Harry—. Eso suena a ciencia ficción.


Rudi negó con la cabeza. «No cuando veas lo que Lin-Tai descubrió
sobre los documentos robados. Se trata de neurotecnología, de
influir en las decisiones, de manipular la memoria. Los herederos
del
Dr. Mabuse quieren instaurar un régimen criminal mediante el
control
mental. Y, al parecer, están más avanzados de lo que
pensábamos».


Harry se quedó mirando las líneas. Los nombres de las víctimas,
los lugares, las horas: todo parecía conectado, pero el patrón aún
era borroso.


—¿Y qué hay del asesinato del profesor Dr. Erich Wendt? —preguntó
Harry.


“Por eso estamos aquí hoy”, dijo Rudi. “Wendt era la figura
clave de un proyecto dedicado a la detección y prevención del
control mental. Fue asesinado a tiros anoche en su casa de Potsdam.
Los colegas que acudieron al lugar no encontraron señales de
entrada
forzada, ni huellas dactilares útiles, ni ADN. Pero en su estudio
hallaron un sobre dirigido a la BKA, con una sola nota: ‘Los
herederos del Dr. Mabuse han comenzado. Quien se nos oponga
caerá’”.


Harry respiró hondo. "Eso suena a declaración de guerra."


“Y eso no es todo”, dijo Rudi. “Lin-Tai ha notado un aumento
inusual de ciberataques contra agencias gubernamentales en las
últimas semanas. Alguien ha estado intentando acceder ilegalmente a
las bases de datos policiales. Los ataques fueron tan sofisticados
que resultaron casi indetectables. Y cada vez que lograba rastrear
un
ataque, la pista conducía a un servidor que mostraba el símbolo de
Mabuse”.


Harry apartó la expresión. «Así que estamos lidiando con una
organización que no solo utiliza los métodos habituales del crimen
organizado, sino que también se basa en alta tecnología. Y, al
parecer, no tienen miedo de enfrentarse a la BKA».


Rudi asintió. "La única pregunta es: ¿Qué es lo que
realmente quieren? ¿Y hasta dónde están dispuestos a llegar?"


En ese instante, la puerta se abrió. Entró el inspector jefe Hoch,
seguido de Lin-Tai Gansenbrink y Charlotte Ferretz. Lin-Tai parecía
tan concentrada como siempre, su mirada recorrió inmediatamente las
pantallas, mientras Charlotte colocaba una pila de documentos sobre
la mesa.


—Buenos días, caballeros —dijo Hoch—. Espero que hayan
descansado bien. Tenemos mucho trabajo por delante.


Harry y Rudi se pusieron de pie.


—Toma asiento —dijo Hoch, sentándose a la cabecera de la mesa—.
¿Has leído el resumen?


—Sí —dijo Harry—. Pero debo admitir que tengo más preguntas
que respuestas.


Hoch asintió. "Yo pienso lo mismo. Pero tenemos que empezar por
algún lado. Lin-Tai, ¿qué has averiguado sobre los
ciberataques?"


Lin-Tai deslizó su tableta sobre la mesa. «Los ataques son muy
sofisticados. Utilizan los llamados algoritmos neuronales que se
adaptan y buscan vulnerabilidades en nuestros sistemas. Es como si
alguien estuviera desatando sobre nosotros una inteligencia
artificial programada específicamente para superar nuestros
mecanismos de defensa».


Charlotte añadió: «Y eso no es todo. La organización parece
contar con considerables recursos financieros. En las últimas
semanas he detectado varios flujos de dinero sospechosos, todos
ellos
destinados a cuentas en paraísos fiscales en Singapur y Panamá. Las
sumas involucradas son enormes: hablamos de millones movidos en muy
poco tiempo».


Hoch miró a Harry y a Rudi. «Ustedes dos se harán cargo del caso.
Quiero que hablen con los colegas de Potsdam, examinen la escena
del
crimen y averigüen qué sabía el profesor Wendt. Y, sobre todo, si
dejó alguna pista sobre los herederos del doctor Mabuse».


Harry asintió. "¿Hay algún sospechoso ya?"


«No directamente», dijo Hoch. «Pero hay una testigo. Wendt tenía
una asistente, la doctora Miriam Krüger. Ella estaba en la casa en
el momento del crimen, pero supuestamente no vio ni oyó nada. Ahora
está bajo protección policial y a la espera de ser
interrogada».


Rudi cerró su portátil. "Entonces no deberíamos perder el
tiempo."


Hoch se contuvo. “Una cosa más. Ayer recibí una llamada anónima.
La persona que llamó habló con voz distorsionada, pero pronunció
una frase que no puedo sacarme de la cabeza: ‘La era del libre
albedrío ha terminado. Los herederos del doctor Mabuse decidirán
quién vive y quién muere’”.


Harry miró a Hoch. "Eso suena a manifiesto."


“O como una advertencia”, dijo Hoch. “Tengan cuidado. Tengo la
sensación de que estamos lidiando con algo más grande que cualquier
cosa que hayamos experimentado antes”.


El trayecto a Potsdam transcurrió en silencio. Harry conducía el
coche oficial en medio del tráfico matutino mientras Rudi estudiaba
el expediente del profesor Wendt. La casa del profesor se
encontraba
en las afueras de un antiguo barrio de villas, rodeada de altos
árboles y un jardín bien cuidado. El cordón policial aún era
visible y un coche patrulla estaba aparcado frente a la
entrada.


Harry mostró su identificación y los agentes les permitieron el
paso. Un silencio inquietante se apoderó de la casa. El equipo
forense seguía trabajando, tomando fotografías, recogiendo muestras
y buscando la más mínima pista.


Un comisario de policía de edad avanzada, que se presentó como el
comisario jefe Mahler, los saludó en el pasillo.


"¿Eres de la BKA?"


—Sí —dijo Harry—. Kubinke y Meier. ¿Qué han averiguado hasta
ahora?


Mahler negó con la cabeza. «No mucho. El autor era claramente un
profesional. No hay rastros, ni señales de entrada forzada, ni ADN
utilizable. El profesor Wendt fue asesinado de un disparo certero,
presumiblemente con una pistola con silenciador. La bala aún
permanece alojada en su cráneo; el equipo forense la está
examinando».


Rudi preguntó: "¿Y el asistente?"


"La doctora Miriam Krüger estaba en la habitación de
invitados, supuestamente dormida, y no oyó nada. Está bastante
alterada, pero creo que sabe más de lo que aparenta."


Harry asintió. "Nos gustaría hablar con ella."


Mahler los condujo a la sala de estar. Miriam Krüger estaba sentada
en el sofá, con una taza de té entre las manos y los ojos
enrojecidos por el llanto. Era una mujer delgada de unos treinta y
cinco años, con el pelo corto y castaño, y un rostro ahora marcado
por el miedo y el agotamiento.


Harry se sentó frente a ella, y Rudi a su lado.


—Doctor Krüger, sabemos que esta es una situación difícil para
usted —comenzó Harry—. Pero es importante que nos cuente todo lo
que sabe.


Ella asintió, tragó saliva y comenzó a hablar.


"Ayer trabajé hasta tarde con el profesor Wendt. Estábamos
redactando un informe sobre los riesgos de la nueva
neurotecnología.
Estaba muy tenso y dijo que tenía indicios de que alguien quería
robar nuestra investigación."


—¿Mencionó algún nombre? —preguntó Rudi.


“No. Pero dijo que había un grupo que se hacía llamar ‘Los
Herederos del Doctor Mabuse’. Les tenía miedo. Dijo que ya habían
amenazado a varios científicos y que no se detendrían ante
nada.”


Harry se inclinó hacia adelante. "¿Has notado algo inusual?
¿Desconocidos, llamadas telefónicas sospechosas?"


Ella negó con la cabeza. «Excepto que ha estado recibiendo correos
electrónicos cifrados repetidamente en las últimas semanas. Me los
mostró una vez, pero no pude entender nada. Eran solo secuencias de
números y el símbolo de Mabuse».


Rudi tomó notas. "¿Dónde está su computadora?"


"En el estudio. La policía lo ha detenido."


Harry miró a Mahler. "¿Podemos echarle un vistazo?"


Mahler asintió. "Los expertos en informática forense están
trabajando en ello, pero hasta ahora los datos están muy
encriptados. Quizás Lin-Tai pueda hacer algo con ellos."


Harry se volvió hacia Miriam Krüger. "¿Tienes miedo?"


Ella lo miró, y en sus ojos se reflejaba una profunda
desesperación.
"Sí. Creo que vendrán a por mí después."


Harry le prometió protección policial y salió de la sala de estar
con Rudi.


El estudio era un caos. Los libros estaban tirados por el suelo, el
escritorio estaba revuelto, pero el ordenador permanecía intacto.
Los investigadores forenses ya lo habían abierto y conectado los
cables y dispositivos.


“Estamos trabajando en ello”, dijo uno de los expertos en
informática. “El nivel de cifrado es alto, pero ya hemos informado
a Lin-Tai. Ella ya está trabajando en una copia del disco
duro”.


Rudi miró a Harry. "¿Qué quieres decir?"


"Creo que Wendt sabía más de lo que aparentaba. Y creo que los
herederos del doctor Mabuse lo eliminaron deliberadamente porque
podía representar un peligro para ellos."


Rudi asintió. "Y si de verdad tienen métodos para influir en
los pensamientos, entonces ya nadie está a salvo".


Harry miró por la ventana hacia el jardín, donde el sol comenzaba a
filtrarse entre los árboles. Era una mañana tranquila, pero sabía
que esa paz era engañosa. En algún lugar, una organización se
preparaba para tomar el control, no solo del dinero y el poder,
sino
también de las mentes de las personas.


Y eso era solo el comienzo.


De vuelta en la sede, Harry y Rudi estaban sentados en la sala de
conferencias con Lin-Tai y Charlotte. Lin-Tai ya tenía algunos
resultados iniciales.


«Descifré el disco duro», dijo. «Wendt llevaba un registro.
Descubrió que los herederos del Dr. Mabuse han desarrollado un
nuevo
método para influir en las personas, no mediante drogas ni
hipnosis,
sino a través de intervenciones dirigidas en las redes neuronales.
Utilizan un dispositivo llamado "Modulador Mabuse". Este
puede estimular regiones cerebrales específicas mediante ondas de
radio y, por lo tanto, influir en las decisiones».


Charlotte añadió: «Y ya han puesto en el punto de mira a varios
políticos y empresarios. Hay indicios de que algunos de ellos han
tomado decisiones inusuales en las últimas semanas que les han
perjudicado personalmente, pero que han beneficiado a los herederos
del Dr. Mabuse».


Harry sintió que la soga se apretaba. "Eso significa que
estamos lidiando con una organización que no solo comete crímenes,
sino que también quiere cambiar la sociedad desde dentro".


Lin-Tai asintió. "Y están dispuestos a matar a cualquiera que
se interponga en su camino".


Hoch entró y dijo: “Han dejado claro su mensaje. Ahora nos toca a
nosotros detenerlos”.


Harry miró a su alrededor. Era el comienzo de un caso que lo
cambiaría todo. Los herederos del doctor Mabuse habían empezado a
luchar, y la era del libre albedrío estaba en juego.


Sabía que él y su equipo debían estar preparados. Porque esta vez
no se trataba solo de asesinatos, lavado de dinero o drogas. Esta
vez
se trataba de controlar las mentes de las personas.


Y la lucha no había hecho más que empezar.
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